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En Cartagena un mcg. 2 
pesetas; trimestre 6 id y 
provincias 7'50. Anuncios y 
comunicados á precios con-

' vencionales. 
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SERVICIOS DE LA. ARMADA. 

los 

^^«ipiíndu las noticias que di-
i''"lV^"'" '^'P*^'^^'^ '*' («royecto j^eiie-
'fai ' ^ '̂̂ '•'̂ ^* navales, que será ele-

'0 al gobierno e» ouanto se le i -
Pod"̂  *̂  irab.jo matul i 1 de copiírlo, 

(
^''etnos decir que el proyecto abra-
| c u a i i t . s coasij.^i-acioties y con-
ptíticids puedan ofrecerse en la 
Pin>,ula, las Antillas y Filipinus, 

| | i ' t r o de idea» y recursos que lo 
ff»cea tnuy realizable y que coloca-

•'¿'"^ ''̂ í̂ Piíña eu condioioaes de 
, tica y respeto muy superiores á 
^ de hoy, 

J*a iunti leoiganizadora propone 
J> SJ jividü el servicio eu gene-
"' y de gu^rda-coaias, ea atención 
U tQuiiilua de atenciones que tie-

:' "^ el último, que consumida todos 
1̂* recursos de querer ha 'erlo con 

.''"Ju.s que pudieran servir para 
!"lo, mientras que CüD buques des-
'"ados á no njover^ede la localidad 

Í
pueden obtener mejores elemen-

^ *-on fibuicsa economía, sobre to-
¿^^ U naaiitieria que tiene que 
iVtarlos. 
y*' núnero de acorazados es A dn 

m seis de 1.a chse: s i s de 2.a da 
-tí^'^ se destinan algunos á U tra-

%Yi "I ^''^ cruceros blindados para 
k% I .^ *" inmediato socorro de 
líe,» ' v*^ y Filipinas y que que-
üo aj; , ^f la^ «que:las islas, tenien-

fque e«*'î ¿® '̂̂ e'-z«J en la Peninsuli . 
p^siíad d ^*'"filero centro, sin ne-

"̂ PUtísto "̂  ^** '̂«»er un grueso pre-
¿ , p ^"aquellas provincias. 

'8 proQo'^^^i'^'''^ ^^ torpederos que 
\ L V ^ofnpooclrán ocho. 
iy corta'^'f^^ entendido, se pide 

fe 1,,̂  ° nu'iiero de cruceros so-
Ne-jr^ '^ ' se están construyendo, 
\ i , , . * " '^ ' sobre los que están 
.^sie? , '^ ^" nuestros arsen«les. 

HPQIO K '*^"'"" ' '* e' desplazi-
^•fSea f ^'^'"^«'e cámara p i ra su 
n ? I l a i i ! f ^ " ' ° ^ ^ « " á l o g a al usado 
' , ;SoJ^ ^l rt>s»lve.- esta cuestión de 
' ^ ^ e r i J ^ " ' ^ nación..»!, sin dejar 

{̂^ •̂' Un buque de combate. 
s*im^?'"oyeolo se funda en un pre 
'̂"íqi,^^ o'"di(iario que no escede 

%H{^ 1^ m<irina h» tenido cuando 
jH'ai * flota que creó l i unión 
j'fse l^^^ actualmente puede de-
1* tiQ **^ l̂á en completa ruinu, y 
^'^ es 'i""!'^"''» dd tripulaciones 

I ^Un menor que las que se-
s lecesaTÍas para ai mar la po-
K '̂a que hoy tenemos. 

K*' mismo modo, el proyecto 
Stfn-*^ estudio de un sistema d i 
S i>r ^ 'eerapiazar lo viejo quo 
'lió , ^̂ * y se prevé el caso de que 
1̂  Proo?'̂ '̂̂ '̂ ^ una P'ií'te de lo que 
'̂ '''0 A^^^> terminando con un es-
tiví^^ch? ^^'^ ^^^^^ ^^^ naciones 
,.jj*^^«ae|' y quejándose amarga-

Mue^;^^ que eu Es pana quisie-Ibo-^^al que eu ¡bispana quisie-

^'tes ff̂ .. ^iubieran encontrado 
o^í^'^^nd i^rosiscon unaescua 
VA 6̂<'ur ^ '^ '^'^ haber tlispues-
le ««í t H • ^* armada ha cora-

teuj^ ĥ  ** partes con lo poco 
*3la conseguir la paci

ficación del país en unión de todos 
ios elementos de órde». 

Acertadas observaciones so hac n 
sobre política exterior y sus rela
ciones de todos conocidas; obser
vaciones que no deben descuidar 
cuantos gobiernoj quieran que lo 
bueao 6 oíalo que nos suceda se 
deba tan solo á España y á los es-
pafio'es. 

EL JMION. 

Hé aquí un producto que en Espa 
ña debia alcanzar escepcionalirapor 
tancia y desgraciadamente no la tie 
ne, fuera del consumo nacianal, sien 
do apenas sensible la exportación. 
En cambio, se importa á Españi de 
otí Oí pjises grandes cantid idea da 
jamón, cuando por e l ton t ia r io po
díamos surtir á todos los pueblos 
<ie PJuropa de tan preciada sustan
cia. 

Con l i apertura del ferro-carril 
do Noroeste empieza á ootarise en 
Madrid la aflutsncia de jamones leo 
nests, gallegos y asturianos, que lie 
gaii eu fardos groseramente prepa
rados llenos de lodo, húmedos unas 
ve«es, resecos otras, y siempre de 
aspecto drtestab e. Convendría que 
no s i i amín t í eu aquellas hermosas 
provincias se explotas-í el ganado de 
cerda, sino que en tolas las sierras 
de la Península que son muchas, sa 
extendí n la cria del cerdo caseri 
m m e , nunc í «a el monte, áodde el 
te ganado no adquiera generalmen
te el desarrollo que «e necesita para 
conseguir de él pingü-íS ganancias. 
Lo p.'imero que se necesita para la 
cria de cerdos, son terrenos rega
bles, á ü n de producir hortalizas, 
granos, legumbresy patatas; en gran 
abundancia, pura que engorde mu
cho el ganado, sobre to lo «n el pe
riodo de la ceb .; después, para la ma 
t4nza, precisan climas ffio» y térra 
nos alto-s, hasta preparar bion los 
embutidos. 

Estas oondicioaes existen eiiE^pa 
ña en muchas proviucias don le las 
pobres gentes ^e sUí^len moi i rdáam 
bre, emigmndohís t í l as mujeres pa 
ra buscar los joruiles como simples 
braceros «n losterrenos bajos,d mde 
la producción agrícola es más e-ti 
mada. jY aun se tas ve acu lir en 
g 'andes grupos á las obraa de ferro
carriles en busca de una peseta ó tres 
leules diarios para exportar tierras 
en ios trabajos de esplanación y sin 
embargo, en esas pobres serranías 
hay agua en abundancia, utias veces 
despeñándose inütilmenie por es 
tériles barr «neos, y otras ocultas ba
jo sus vertientes cuyo alumbramien
to «eria da poco coste. 

Pues bien, con esa aguase podrían 
regar mesetas escalonadas, donde^se 
cuhivasen las raiaes, los granos y fas 
hortalizas necesarias para una vasti 
sima producción de cerdoi^ basa de 
esta lucrativa iudustriaqua nos ocu
pa. Después, con habilidad,se debían 
dehacer las mat^nzasb'jo ol panto 
de vista iridustrial,preparandoea se
guida los jamónos y enbutídos haste 
presentallas coQ aquel gusto, por lo 

monos que caracterizaá los extrange 
ros que eu t iti grandes cantidades im 
portan esos productos en España á 
costa de un verdadero rio de oroque 
se escapa por las fronteras de la pa
tria, merced á la miseria y abando
no de üus propios hijos. No nos va-
mo« á o upjr ahora de la cria del 
cerdo, por ser este asunto de har t í 
importmcía, que bien merece ser 

uviatado aparte, límilándonos á con
signar, como qued'i dicho, las gr^n 
des condiciones que tiene nuestro 
teffitoriij pa a el tomento de esta im 
portante espet'ialid.id de la g iuade-
ría. 

Ooupémoooe, por lo tanto, da l i 
preparación deesos j «mones extran 
geros que cuestan en Españi un ojo 
de la C!»ra, como suele deoirse, na
da más que por l i manera tan agra
dable de presentarlos. 

JAMÓN S G L É S . 

Sa toma medio kilogramo de azú
car moren4 por 7 litros de sal y 8 de-
cágramos con 5 gramos desaii tre. 

Sa hace seoar bien U sal en una 
caeerola, en »-egui la se muele con 
el fzácar y el salitre hasta reducir
lo todo á un polvo fino; después se 
empoivorean bien con la met la log 
j imones, dejándoles veinte ó veinte 
y cinco días en esta salmuera teniendo 
cuidido de que queden coinpletaraen 
le cubiertos; por último sa les cuel
ga «n un secador á piop6silo hasta 
la sequedad absoluta en la aparien
cia. 

Con la cantidad de salmuera que 
hemos citado, pueden prepararse 
cuatro jamones de tamaño ordina
rio. 

En Wesphalie, donde tanta fama 
Adquieren tos jamones sa preparan 
de este otro modo: se les restrega 
bieoconsal , colocándolo» por c^pa» 
dentro de b trricus, d mda se les op i 
ra« fu-^rtemente de modo que a^é-
uas les pen-tra la salmuera. Al Cí.bi 
de quince dias se IJS tXtrae colgán
dolos á gran altura para que no les 
alcmce el humo caliente da la ma
dera da haya qu i 8) eacienda de
bajo. 

Después de sufrir el humo cont i 
nuo durante veinte ó veinte y cinco 
di»s, se leg descuelga almaci-nándo-
los en sitios perfectamente secos. Y 
por último se empaquetaa en sacos 
de loms psrfeiitamjnte cosidos y 
ajustados, vendiéndolos en todis 
paites á precios bien crecidos por 
cierto, 

CRÓNICA. 
Son tantos los mendigos foraste

ros qae pululan por las calles de la 
población, que no se puede d.ir un 
paso sin tropezar con alguno. Es-
•peramos que el Sr. Alcal le dictará 
alguna medida que evite las mo
lestias que sufre el vecindario por 
esta causa. 

En la noche de ayer falleció la 
Sr«. D.a María de la Asunción Mir 
y Monzón, viuda de Berizo. 

Eat« tarde á h s cinco y madii, 

ha sido conducido el cadáver al ce
menterio da Nuestra señora de los 
Remedios. 

Acompañamos á la familia de la 
finada en t i sentimiento que les 
embaíga por tan Sensible pérdida. 

Dicf* La Paz de Murcia: 
íSegúo noticias que tenemos por 

seguras, el domingo 11 se verifi-ara 
la inauguración de la línea férrea 
de Zeneta á Alicante. Es probable 
asistan los Sres. Cánovas y Pidal. 

El sáb tdose les da un banquete 
para treinta cubiertos en Murcii . 

El domingo gr m convita en Orí-
huela para 200 individuos. 

Los trenes ordinal ios dé l a línea 
comenzarán á circu'ar el di.» 15, las 
salidas d'i Murcin á I <3 9 de la ma-
ñ ina y 5 de la tarde. 

Las l'ega las a Lis 12 y 8 noche.* 

El Alcalde de L »roa y D. Fran
cisco Pelegtin, van á gestionar el 
que se levante la iüterve-icióo qua 
tienen aquellos fondos municipales. 

Por Real orden de 23 del actual 
se ha prorrogido por cu tro años 
la concesión que se otorgó al Ayun
tamiento para la constiacción de la 
Cárcel dei partido. 

El inspector da Mercados Se, Iñi-
guez, ha girado ijud visita á los esta-
b ecimiento» de las diputaciones, en 
los que ha encontrado varias pesas 
faltas, y otras del sistema antiguo. 

A ioi coQtraventores se les hao im 
puesto multas por la Alcaldía. 

Ab 'üANAsT" • •• 

La Gaceta ha publicado una .real 
orden de Hacienda revocindo el f i
lio de l i dir-cción general da Adua
nas en uu expediente d^ protesta 
contra el af >ru de una partida de ra 
lojes despertadores. Intaretia ai co
mercio conocer lo qu j se dispone 
en esa real orden, pura evitarse pe r 
juicios. 

«Considerando dice, que siendo 
l"S verdad ros despirtadireg aque-
l o s q u e u n a v e z termin 'do el soni
do de alarma cesan de andar , como 
quiera que al incluirsj los desperta
dores en el Arancel, aagun se 'iCiiu 
ce del expediento número 679 de 
1863 de esa oficina general, ño se hi
zo esta distinción, put-s dicho expe
diente se refiere á los despeitadures 
comunes que siguen and inda des
pués que ha cesado la campanilla 
do la alarma. 

S. M. el rey (q. D. g.), de confor
midad con lo informado por la jun
ta de Aranceles y Valoraciones, se 
ha servido disponer se revoque el fa 
lio de esa dirección general, de 27 
Setiembre de 1882, y que se re tiu
que el aforo de los 72 despartido 
res de que se trata por la partida 
202 del Arancel de 1877; siendo así 
mismo la voluntad de S M., con el 
fin de evitar du<ias en sucesivo, que 
por ese centro direciivo se manifie-te 
á las Adu inas que deberá entender
se por despertadoies de los com 
prendidos en la partida 214 del aran 


